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LITERARIA, ARTÍSTICA, RELIGIOSA Y DE INTERESES LOCALES 
fe)o IT. Siitequei'a 20 de Jutiio de l9l^ 
P R O T E S T A 
Ante la opinión de los hombres cultos y 
sensatos protesta PATRIA CHICA enérgica-
mente contra un periódico local que, con 
escarnio de su lema, da cabida en sus co-
lumnas á la bilis de incógni tos articulistas, 
maestros de la injuria y desconocedores 
de la dignidad de la Prensa, de la del p r ó -
jimo y de la suya propia. 
Si el articulo «¿Penumbra?» publicado 
en Heraldo—aun siendo una cobarde agre-
sión contra un dignísimo redactor de esta 
revista—fuese único en su especie, aquella 
hubiera guardado silencio sobre el asunto, 
pasando por él como se pasa por la vecin-
dad de un lugar infecto. Pero dicho ar-
ticulo y los otros sus hermanos, engranan 
en un sistema, que pretende amordazar 
con la ofensa personal á cuantos desde es-
tas columnas, en uso de su perfecto dere-
cho, censuran cuando la creen censurable, 
la gestión de los que rigen los destinos de 
la ciudad. 
De nada sirve que junto á la censura se 
prodigue el aplauso, ni que la crítica se 
desarrolle en un ambiente de imparciali-
dad, discreción y comedimiento, si no des-
conocidos olvidados por el colega en se-
mejantes ocasiones: basta y sobra con que 
alguien ose descubrir cualquier defecto. 
Para que las iras de ciertos semidioses con 
Pujos de inviolabilidad, se desaten contra 
^ en un torrente de soeces adjetivos. 
Es decir, que no puede un ciudadano 
ejercitar sus derechos, sin exponerse á ser 
víctima de una agresión tanto más ruin, 
cuanto que el agresor se escuda tras el 
incógnito. 
Contra esto protesta PATRIA CHICA con 
toda su alma, porque ni es bueno, ni es 
justo, ni es decente. 
i 
Por la patria grande 
El actual conflicto cuya aterradora magnitud 
parece aumentar de día en día, y la posibili-
dad de serias complicaciones con los paises 
neutrales, es razón poderosa para que todo 
español no mire con indiferencia el pavoroso 
«mañana» que tal vez, por desidia sea la cau-
sa del definitivo hundimiento de nuestra que-
brantada nación. 
Abramos un paréntesis en los asuntos que 
atañen á los intereses antequeranos, para fi-
jarnos en que nos debemos más á la patria de 
Felipe II, y tengamos opinión y valor para ex-
poner lo que nos dicta la sangre española en 
estos importantísimos instantes en que en 
cuestión «de vida á muerte» ha sonado la hora 
de vencer ó quedar vencida la Razón, la Cien-
cia, la Justicia y la Civilización, en una pala-
bra. 
Con satisfacción íntima se ha leido en Se-
villa aunque con menos eco, la opinión firme 
que desde las columnas de esta Revista viene 
mostrando un antequerano á quien, como de-
be ser, preocupa hondamente la situación neu-
tral en que se ha colocado la nación española. 
A ello le amonestamos contando siquiera con 
uno, ya que los más permanecen mudos. 
Es preciso llevar al convencimiento unáni-
me para prevenir ulteriores consecuencias y 
tan pronto como sea posible, la necesidad de 
constituirnos en españoles sensatos, poniendo 
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de relieve las altas cualidades que distinguie-
ron siempre á la raza. Tanto en Antequera 
por su principal categoría como en el más hu-
milde terruño, en cualquier parte haya ó no 
prensa es necesario que se abandone esa vida 
pacifica de suyo, perezosa en actividad políti-
ca ó quizás optimista en cierto grado, pero in-
eficaz para el caso en que no debe haber par-
tidos, ni banderías políticas ni odios ni renci-
llas, sino una solidaridad con el militarismo y 
un recíproco amor entre todos los españoles 
que contando con elementos tan valiosos co-
mo formidables, deparados por la Providencia 
camine hacia la reivindicación de sus territo-
rios haciendo que de la España inconsecuente 
y pobre, brote una nueva era de esplendor y 
de riqueza en todos los órdenes. 
Y no se nos diga que esto es ilusorio, pues 
nunca como ahora hemos creído más cierta-
mente en la resurrección de España, y ello 
está bien claro con dos gramos de lógica y 
cíen toneladas de patriotismo que es la receta 
que conviene en nuestros días á todo español. 
Dejémonos por un momento de francofo-
bías ó germanofobías y vengamos al terreno 
imparcial de la cuestión. ¿No es un hecho evi-
dente para todos los españoles que Gibraltar 
nos fué arrebatado ignominiosamente? ¿No lo 
es que la proverbial astucia inglesa, consiguió 
vedarnos la fortificación en un radío de trece 
kilómetros? ¿No es cierto que cuando la inva-
ción napoleónica nuestro aliado inglés, pro-
curó sacar partido llevándose de nuestras ex-
posiciones los mejores cuadros?¿Quién acuñó 
medallas falsas para atribuirse el mérito de 
una victoria que solo correspondía á los es-
pañoles pretendiendo así eclipsar las glorias 
del vencedor de Otumba? ¿Quién sublevó á 
las colonias españolas promoviendo la guerra 
de Cuba? Por toda la sangre vertida en la me-
morable guerra de Africa ¿quién se opuso re-
sueltamente á que recogiéramos los frutos 
legítimos de la paz donde el heroísmo de ge-
nerales tan valientes como O'donnell y Prím, 
fué ultrajado con vergonzosos pactos y ame-
nazas? 
Encarecemos que se mire imparcialmente la 
cuestión; pero rogamos á todo el que se precie 
de español que si no nos cree, registre la His-
toria y verá que en todas partes existen estas 
impugnaciones y siguen y siguen, los críme-
nes de esa colonizadora que no contenta con 
sembrar el católico suelo español de biblias 
protestantes pretende también destruir la His-
toria de nuestra nación sin duda para que no 
descubramos la suciedad de las acciones. 
Pero de ellos como la Humanidad no cami-
na al azar y sin rumbo fijo, sino que el Señor 
que preside el concurso universal es con su 
dedo el que traza, crea, derrumba ó destruye 
los imperios, ha dispuesto que en el reloj de 
su infinita Justicia suene la hora fatal para la 
que ha de expiar crímenes tan atroces com 
es por ejemplo el de la opresión y la tiranj0 
sacrificando á mezquinos intereses comercia 
les la mayor parte de Asia y de Africa v e 
Europa la llave del Mediterráneo, parte i'nte 
grante y principal de España. 
¿Qué hacemos, pues, los españoles en pre-
sencia de ese pueblo esencialmente militar 
laborioso sin ejemplo, moral y digno sin nom-
bre á quien Dios ha dado el látigo para cruzar 
el rostro de la opresora de Irlanda? 
Va yamos á la Historia é interroguemos por 
las figuras de Bismark, de Otto de Guerik, pa-
dre de la Física, de Holtz, de Kan, de Goett 
etcétera, todos eran sabios,todos héroes, pero 
todos militares. ¿Donde está la mancha que 
pudiera afearlos ante la Humanidad? Si en ¡a 
guerra actual emplean los alemanes procedi-
mientos enérgicos, no olvidemos que á ellos 
les obligan sus enemigos y que antes de usar-
los han hecho magnánimas y generosas pro-
posiciones; finezas que han sido acogidas con 
la risa y el desprecio por los países aliados. 
No tratamos de precipitar los acontecimien-
tos; Antequera es lo suficientemente belicosa 
para que sin la lectura de estas líneas sienta 
hervir la sangre y latir el corazón por esos 
pedazos de nuestro suelo arrebatados injusta-
mente por la perfidia inglesa. 
Tengamos calma en estos momentos: pero 
confiemos en el triunfo definitivo de España, 
como los alemanes en la victoria de sus ar-
mas. 
Y cuando llegue la hora de intervenir, acor-




O L V I D O 
De aquel amor que esclavizó mi vida 
borró ya el tiempo la señal postrera; 
ni una ceniza de la inmensa hoguera 
el alma guarda que gimió encendida. 
N i el escozor rebelde de una herida 
n i el dolor de un recuerdo, ni siquiera 
el aroma fugaz de la primera 
ilusión en mis años florecida 
Buscando una reliquia del pasado, 
como quien abre un cofre abandonado, 
escudriñé mi corazón un día 
y mi mano sintió la picadura 
de una a r a ñ a hacendosa que tejía 
sus redes en aquella sepultura. 
J. JIMÉNEZ VIDA. 
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L a demente 
Asaz meditabundo 
y agobiado de tristes pensamientos, 
Cruzaba yo las calles de cipreses 
Que adornan el sombrío cementerio. 
£1 sol, ya trasmontando. 
Enviaba á la tierra el postrer beso. 
Cuando á la luz rojiza 
Qe su resplandor trémulo, 
Allá en el fondo de un rincón oscuro 
Vi oscilar algo así como un espectro. 
Sentí frío en mis venas, 
Y un horrible temblor sentí en mis miembros, 
Y quise huir; pero el fantasma, al punto, 
Avanzando hacia mí con pie ligero. 
Clavadas sps pupilas en las mias. 
Hablóme así con dolorido acento: 
«Ven á llorar conmigo. 
Ven á llorará mi querido muerto.» 
i v i ' r W 
Tenía la demente: 
Desencajado el rostro; el jubón suelto; 
Los pies descalzos; y en desorden, libres, 
Ondeando á la espalda los cabellos. 
Y puso tanta angustia en sus palabras, 
Reflejó en sus miradas tanto fuego. 
Que yo, entre conmovido y espantado, 
La seguí con cautela y paso incierto. 
II I 
Del crespón de la noche 
Era todo el planeta ya trofeo. 
La luna, melancólica, sus rayos 
Proyectando en los blancos mausoleos, 
Teñía de tristeza indefinible 
La tétrica morada del silencio. 
IV 
«¡Aquí está el hijo niío!> 
Gritó la loca; y en tartáreos vértigos 
«Agua de amores» derramando á mares, 
Se abrazó ¡ay, triste! con el mármol yerto. 
V 
Si á la acción del dolor perdió la vida 
Como perdió el cerebro, 
Yo no lo sé; pues, al mirarla inmóvil, 
Cual si incrustar quisiérase en el pecho 
|-a losa que guardaba los despojos 
^ su querido muerto, 
Me desvié, al instante, con sigilo, 
^ á influjo del terror breve mi aliento, 
*, á pasos de gigante 
^uí del cementerio 
VI 
Diez años han pasado; 
"Que era yo á la sazón un rapazuelo 
Y cada vez que evoca mi memoria 
De esta escena el recuerdo, 
Siento frío en mis venas. 
Me lleno de pavor, y tiemblo, tiemblo. 
FR. SANTIAGO DE FUENGIROLA 
Cuento risueño 
Eran tres doncellas; la una tenía crenchas de 
color de oro, la otra como los racimos de uva 
negra, y los de la otra eran como las espigas 
tostadas por el sol. 
La primera era blanca y tenía la piel tersa 
como la manzana, la segunda, de color tosta-
do, tenía su piel como la del melocotón, y la 
tercera tenía parecido con las dos. 
Ojos azules tenía una, negros otra y verdes 
con manchas amarillas la tercera. 
Y las tres vestían trajes de tisú de plata y 
las tres se engarzaron de las manos, como si 
fuesen rosas en guirnalda. 
Y así, en dulces juegos, corrían por los jar-
dines, que tenían flores de mil colores y había 
arroyuelos cristalinos... 
Eran las tres doncellas, princesas y las tres 
esperaban al rey joven, que vendría á despo-
sarse con alguna de ellas. 
Las doncellas cantaban, mientras la tarde 
caía, una tocaba en el teclado de oro, otra can-
taba una romanza y la tercera deshojaba una 
margarita, porque no sabía ni cantar, ni tocar 
ningún instrumento músico. 
. . . . . . . • , 
Y llegó al palacio un doncel tuerto, cojo, y 
jorobado y dijo ser el rey y hasta enseñó un 
cintillo con la corona, que ajustaba uno de sus 
dedos; vestía de rojo, que él dijo ser color de 
majestad y sobre la caperuza llevaba unas ra-
ras plumas, que á las princesas asombraron. 
Las doncellas hicieron fiestas en honor del 
prometido y como sus corazones estaban en 
primavera, florecieron en sus labios las rosas 
de las sonrisas. 
Todas eran en halagarle y en festejarle y 
tanto podía en ellas el deseo de ser reinas, que 
se olvidaron de que el doncel era tuerto, cojo 
y jorobado. 
Y llegaron hasta prometerle locuras... todas 
querían huir con él, bajo el amparo de la no-
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che callada y todas ofrecieron sus labios co-
mo cálices de clavel. 
. . . . . . . . ) . 
Y en estas andanzas, llegó otro doncel que 
dijo ser también el rey y era guapo y buen 
mozo, pero las princesas no creyeron en él y 
hasta se burlaron de su figura. 
Mucha extrañeza causaron en el recién lle-
gado las burlas y sobre todo, el escuchar que 
había otro rey y quiso conocerle. 
Las doncellas á poco se lo presentaron 
que por cierto vino acobarbado y con cara de 
jocoso compungimiento. 
Entonces el doncel se rió, porque el rey tan 
mimado por las princesas, no era otro sino su 
bufón, un zascandil muy dado á las tretas v 
burlas. 
Y así terminó el lance, siendo de lamentar 
que el rey como hubiese visto con esta toda 
la fatuosidad del «pobre» amor de las prince-
sas, no se casó con ninguna de ellas y es his-
toria cierta que murieron doncellas. 
E S E M E . 
Junio, 1915. 
¿DISCUTIMOS O NO? 
El agravio puede venir de cualquier parte sin que afrente 
Y o y e l a n ó n i m o . 
Dos procedimientos, si noble el uno nobilí-
simo el otro, emplea el «Heraldo de Anteque-
ra» al intentar injuriarme ton el artículo «¿Pe-
numbra?» publicado en el número 281. Es uno 
el del anónimo que ofrece para aquel la ven-
taja de que resultando el artículo de redac-
ción, repartiendo equitativamente en ella los 
insultos que contiene, cabrá cada uno á me-
nos parte de mancha; es el otro el de la habi-
lidad en la estructura, que dejando entreabier-
ta la puerta de escape de la vaguedad, acre-
dita á su autor material de consumado maestro 
en tan distinguida profesión. 
Y digo «al intentar injuriarme», no porque 
las injurias aunque indeterminadas dejen de 
existir ni el propósito de estar patente, sino 
porque contra la voluntad del que las hace no 
pueden alcanzarme, ni arrojándomelas desde 
la más alta cumbre de la más desvanecida so-
berbia, por la sencilla razón de que la verda-
dera dignidad se cierne siempre á mucha más 
altura del bajo ambiente donde semejantes vi-
lezas se engendran y desarrollan y estoy, por 
tanto, completamente fuera de su radio de 
acción. 
Se engañan, pues, los que piensen que he 
de descender á devolver epíteto por epíteto. 
Ni hasta mí han llegado los que se pretende 
aplicarme, ni conozco los secretos del arte de 
emplearlos, ni hace falta que yo trate de herir 
al que manejando tales armas ha quedado 
malparado porque, aunque le pese, se vuel-
CERVANTES. 
ven ellas solas contra él. Tampoco he de po-
ner calificativos á semejante labor, porque si 
el artículo por sí solo no hubiera dejado sufi-
cientemente calificado á quien lo escribe, ya 
la sensata y honrada opinión antequerana, 
que con careta y sin careta á todos nos cono-
ce, ha dictado su fallo en esta cuestión y pues-
to en su lugar todos los adjetivos del caso. 
Podía yo, en uso del legítimo derecho de 
defensa que á todos nos asiste, llevar el pe-
riódico á los tribunales para que estos desen-
mascararan al autor y le aplicaran la sanción 
debida; pero no he de proceder así porque no 
es imposible el caso de que sea uno el autor 
material y resulte ser otro el autor oficial. Lo 
que cuadra á mi carácter, lo que á mi digni-
dad conviene, lo que merece semejante des-
bordamiento injurioso y lo que hago es dejar 
al autor entre las sombras del anónimo, al ar-
tículo bajo el peso de su carga de injurias y á 
uno y otro envolverlos en el mismo radical y 
absoluto desprecio. 
Porque yo y él—quien ó quienes sean— 
ocupamos situaciones enteramente antagóni-
cas. Yo, agraviado pero no afrentado, quedo 
como el cristal que ha sido bañado por la luz* 
esto es, ni roto ni manchado; él, pretendiendo 
afrentarme, se encuentra en el caso de quien 
escupe al cielo y se mancha la cara con su 
propia saliva. 
L a o t r a c u e s t i ó n . 
Dos afirmaciones. 
El artículo «¿Penumbra?» no es trabajo de 
discusión; por eso no lo contesto, lo rechazo-
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El artículo «Penumbra» QUE, COMO TODOS 
IOS QUE ESCRIBO, NO REFLEJA OTRO SENTIR QUE 
EL MÍO, queda en pie. 
porque es el caso que las injurias, que 
no prueban más que dos cosas—el grado de 
CL1ltura de quien las profiere y la carencia de 
razones,—las injurias no son argumentos; y 
como dicho artículo, aunque débiles como 
míos,contenía argumentos y estos no han sido 
rebatidos con otros, queda en pie todo lo que 
dije y, en cierto modo, ha venido á reforzarlo 
el artículo injurioso. 
Yo no he inventado nada; he tomado unos 
hechos que dio al público el «Heraldo», he he-
cho un ligero análisis de ellos y he sentado las 
consecuencias que por ese -análisis se des-
prenden de aquellos hechos. 
Pero como esto que es sencillo, claro, ter-
minante, no quiere entenderse, se tergiversa 
en vez de confundirlo con razones y se deja á 
un lado para echar por los cerros de Ubeda, 
hay que tratar de ampliarlo, de aclararlo más 
todavía, aunque para la inmensa mayoría no 
sea necesario. 
Si el Ayuntamiento, á pesar de «publicar 
semanalmente las cuentas por medio de hojas 
que se fijan en el lugar público y adecuado de 
las Casas Consistoriales» creyó necesario ó 
conveniente publicar además en el «Heraldo» 
la inversión de las quince mil pesetas anticipa-
das por la empresa de los arbitrios; si el «He-
raldo» al acto de publicar el detalle de esa in-
versión lo llama «luz, diafanidad exquisita, 
luz meridiana» —y yo me he adherido á esos 
calificativos para este caso concreto;—si esa 
luz, por consiguiente, no consiste en fijar 
aquellas hojas en el lugar público de las Ga-
sas Consistoriales sino en publicar esa parte 
de las cuentas del Ayuntamiento en el «He-
raldo» ¿cómo no puede llamarse penumbra el 
dejar de publicar todas las demás cuentas en 
el propio «Heraldo»? 
¿No alabamos la publicación de los presu-
puestos, con gran satisfacción del «Heraldo»? 
¿No hemos pedido algunas veces que se 
reanude la publicación en el «Heraldo» del 
Movimiento de la caja municipal, comenzada 
con excelente acuerdo é interrumpida des-
pués? ¿Porqué, entonces, no han de conside-
rarse igualmente desinteresados é inspirados 
en el mismo espíritu de justicia así nuestras 
alabanzas como nuestra crítica razonada me-
suradamente? 
«Así se administran los intereses del pue-
blo» dice el «Heraldo» al publicar la citada 
inversión de dichas quince mil pesetas. Y nos-
otros decimos que los intereses del pueblo no 
son solamente esas quince mil pesetas sino 
también todas las demás pesetas que ingre-
sen y se gasten en el Ayuntamiento. 
Esa luz de la fijación de las hojas en las Ca-
sas Consistoriales es luz que no alumbra más 
que á las quinientas personas que entren allí y 
puedan verla lucir. Cuando esas hojas vengan 
á las columnas del «Heraldo» y en su luz pue-
dan bañarse los treinta mil habitantes de An-
tequera, entonees podrá calificarse así, porque 
la luz meridiana es la.que ilumina á todo un 
hemisferio y no la que se enfoca hacia un pun-
to determinado más ó menos extenso. 
Yo no pretendo censurar caprichosamente; 
yo no hago otra cosa que cortar exageracio-
nes y poner las cosas en el que creo su verda-
dero lugar; si yo me creyera investido de au-
toridad propia—y no refleja, como malévola-
mente da á entender el «Heraldo»—para tratar 
de residenciar á alguien, aun usando la treinta 
mil ava parte del derecho que como anteque-
rano me corresponde, no habría de intentarlo 
siquiera si no pudiera emplear para ello el pa-
pel de oficio en vez del papel de periódicos. 
Yo, pues, metido gratuitamente en este labe-
rinto de escribir, no persigo más que el bien 
general, incluso el de aquellos mismos que se 
molestan por mis críticas en las que acostum-
bro á poner todo el comedimiento posible. 
Quedamos, pues, en que sobre el cimiento 
de una espesa capa de injurias, Ha quedado 
afirmado mi artículo «Penumbra» y que para 
derribarlo no hay otra piqueta que la publica-
ción íntegra de las cuentas del Municipio, 
desde primero de Enero hasta el día, en las 
columnas del «Heraldo de Antequera». Si así 
se hace, la penumbra se convertirá en claridad 
y yo me complaceré en reconocerlo; si nó, no 
borro ni una tilde de lo que he escrito. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
PATRIA Cm 
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Publ icac ión decenal 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
C a m p a n e r o s , 2 
Apartada absolutamente de toda bandería 
política, dedica preferente atención á los asun-
tos de interés local que trata con amplitud, 
imparcialidad é independencia de criterio. 
Diez páginas de variada lectura. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. I . — 
En provincias, un año » 5.— 
Extranjero id " » 8.— 
P a g o a n t i c i p a d o 
Número suelto, 15 céntimos: Atrasados, 25. 
C A M P O N E U T R A L 
A L I A D O F I L I A 
I I 
Con sumo gusto leo la serie de artículos 
titulados «Franco-angiofobia» que el señor 
A. G. M . viene publicando en estas mismas 
columnas, para combatir, de manera correctí-
sima, mis ideas en el orden internacional, f 
lejos de causarme molestia su lectura como 
dicho señor supone, lo que realmente me ori-
gina es una gran satisfacción, pues siempre he 
admirado sus cultos escritos. 
En el segundo de los artículos de dicha 
serie pregunta el señor A. G. M. á qué clase 
de dominación me refiero al culpar á Francia 
é Inglaterra de'ser nuestras subyugadoras, á 
cuya interrogación creo muy fácil la respues-
ta que no sólo retienen los británicos á Gi-
braltar sino que se oponen á nuestra sobera-
nía sobre la zona de territorio hispano que 
encierra un arco de círculo de 13 kilómetros 
de radio cuyo centro está en el castillo del 
Moro, y si la primera condición para que un 
pueblo comience á ser grande es que empiece 
por ser independiente, mientras España no 
pueda hacer dentro de su propio territorio 
aquello que le convenga, sin restricciones de 
ninguna clase, mal podrá dar principio á su 
rehabilitación pues las interesadas miras ex-
tranjeras de quien sueña con el reparto del te-
rritorio ibero, siempre procurará debilitarnos. 
Así, pues, al dominio que me refiero es al polí-
tico y en cuanto al intelectual si cree A. G. M. 
que hemos recibido de Francia tantos benefi-
cios también me permitirá mi culto competidor 
que agregue, y muchos perjuicios. Además de 
que no siempre han sido las ideas de libertad 
las que nos han soplado del lado de las anti-
guas Gallas pues cien mil franceses á las ór-
denes del duque de Angulema fueron los que 
hicieron la Restauración en España, volvien-
do á colocar el poder absoluto en las funesta-
manos de Fernando Vil . 
Desde luego los anglo-franceses se oponen 
á nuestro engrandecimiento territorial, y aurf 
que lo esencial es que seamos grandes n r ' 
dentro como muy acertadamente indica el ^ 
ñor A. G. M., la Historia demuestra que crene" 
raímente el poder inferior procede del exterior 
y en país tan dado á la emigración como e1 
nuestro conviene grandemente que tan fuerte 
sangría en vez de ir á engrosar las filas de los 
súbditos de otras naciones europeas ó ameri-
canas se encauzaran hacia territorio español 
Además, de no ocupar España los territorios 
que hoy domina en Marruecos, estarían en 
manos de los francos y grandes hombres han 
señalado como peligrosísimo una España en-
tre dos Franelas. 
Es indudable que de nuestro atraso tene-
mos buena parte de culpa los mismos españo-
les, es necesario declarárlo haciendo honor a 
la verdad; pero en definitiva tal atraso no es 
más que una de las manifestaciones externas 
de la decadencia en que estamos sumidos, de 
la que buena parte de su causa hay que culpar 
á ambas aliadas. 
Respecto á la ayuda que nos han prestado 
ambas naciones puede leer para convencerse 
de su error los artículos que he publicado en 
«Heraldo de Antequera>, «Es necesario no 
violentar el Destino» é «Incompatibilidad en-
tre España é Inglaterra» donde enumero los 
perjuicios que nos han causado Francia como 
amiga y Alblón como enemiga. 
También saca á relucir el señor A. G. M. el 
caso de Italia, mas el incalificable proceder de 
esta nación no prueba más que la inmoralidad 
que domina á los descendientes de los habi-
tantes del Lacio, por no tener fundamento su 
pretendido odio á los imperios centrales pues 
si Austria ocupa Trieste, Francia retiene Sa-
boya (cuna de la dinastía reinante en la pe-
nínsula central de las tres meridionales de 
Europa), Niza y Cerdeña, y los ingleses'con-
servan Malta y todos estos territorios perte-
necen geográficamente á Italia. Así no creo 
tengan motivos para amar á los anglo-fran-
ceses. 
Alemania nos es simpática á los germanón-
los por sus condiciones morales, además de 
por ser la enemiga de los enemigos de nues-
tra Patria, y aunque constituyan cosa distinta 
germanófilo y anglofrancófobos en este caso 
particular, de tal manera se compenetran > 
confunden tales ideas que generalmente no se 
puede ser lo uno sin ser lo otro. 
El señor A. G. M . tacha de caprichosa y de 
á medida de mis inclinaciones la interpreta' 
ción que doy á las declaraciones del seno 
Maura y es que mi contrincante se aparta de 
cuestión objeto de mis afirmaciones, piies n 
me refiero á sus discursos, sino á su posten 
PATRIA CHICA 
aclaración en <E1 Debate* donde es induda-
ble que califica de «realidades que «aprisio-
nan nuestro albeldrío» á los franco-ingleses, 
y si tal calificativo les daba no podia ser alia-
dófüo, que es lo que por mi parte trataba de 
probar. 
También se permite arrojar el señor A. G.M. 
cargos contra el germanofilismo del eminente 
orador señor Vázquez de Mella que califica 
«flamante y novísimo» sacando á colación 
un trozo de un discurso suyo pronunciado 
hace diez y nueve años en el que hablaba bien 
de Francia, mas he de advertir que el caudillo 
jaimista nunca se ha declarado abiertamente 
en contra de la nación traspirenáica como ha 
demostrado en su último admirable discurso. 
Para concluir por hoy en que me voy ha-
ciendo pesado he de manifestar á mi estimado 
antagonista que si Inglaterra y Francia en 
lugar de .intervenir en nuestros asuntos, ya 
oponiéndose á nuestra soberanía, ó á nuestras 
legítimas expansiones territoriales, ó interesa-
damente no dejando de nutrir nuestras intes-
tinas discordias y nos dejaran en paz, aban-
donados á nuestro albeldrío, otro sería el 
lugar que á pesar de nuestros grandes defec-
tos ocuparíamos en Europa. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
]S(o lea V . el a n u n c i o de l a c u b i e r t a 
T o m a d e d i c h o s 
El jueves 17 del actual se efectuó la toma 
de dichos de nuestro querido amigo don An-
tonio García Talavera, que contraerá matri-
monio para fin del presente mes con la distin-
guida señorita Gracia Aguila Collantes. 
Firmaron el acta como testigos don Ilde-
fonso Mir de Lara, don juán Ignacio Saavedra 
Y don Joaquín Castilla Granados.1 
E n f e r m a 
Continúa enferma de gravedad la señora de 
nuestro querido amigo don Manuel Leal Saa-
vedra. 
Celebraremos experimente mejoría. 
B o d a 
Esta mañana se ha efectuado en la iglesia 
Parroquial de San Sebastián el enlace de la 
S(jñorita Ramona Conejo Romero, con el em-
pleado de la casa Solís de Málaga, don Fran-
j e o Gómez Sanz. 
Actuaron como testigos los señores don Ra-
món Solís González y don Francisco Roldán 
Guillén. • 
En el correo de las once marcharán los nue-
vos esposos á Málaga, donde fijarán su resi-
dencia. 
Les deseamos toda clase de felicidades. 
N e c r o l o g í a 
Pertinaz dolencia, contra la que han sido 
inútiles los esfuerzos de la Medicina, ha lleva-
do al sepulcro el día 9 del corriente al notario 
y querido amigo de todos, don Gaspar Casti-
lla Rosas. 
De las veces que la muerte ocasiona daños 
tremendos, esta ha sido una. La impresión do-
lorosa que nos ha producido su fallecimiento, 
no se puede exteriorizar en estas breves líneas 
que dedicamos en recuerdo del que fué en vi-
da caballero excelente, bondadoso amigo y 
padre am^ntísimo. 
Deja diez hijos en la edad crítica de la ado-
lescencia, á los que, como á la inconsolable 
esposa del finado, enviamos con sinceridad el 
pésame, por la espantosa desgracia que les 
aflige. 
—En la mañana del día 10, víctima de rápida 
enfermedad dejó de existir en Granada la vir-
tuosa señorita doña Dolores Martínez Arrue. 
Descansé en paz quien por sus admirables 
prendas morales mereció el mayor cariño de 
aquellos á quienes trataba, y reciban nuestro 
más sentido pésame su hermano político el 
doctor don Fidel Fernández y toda su distin-
guida familia. 
—En Alora ha fallecido el día 13 del actual, 
el apreciable joven paisano nuestro Jesús 
Campos Gutiérrez, hijo de nuestro buen ami-
go don Ramón Campos, jefe que fué durante 
muchos años de esta Prisión preventiva. 
El entierro constituyó una verdadera mani-
festación de duelo, yendo en la presidencia el 
Rector del Seminario de Sevilla, el alcalde de 
Alora y, representaciones de lo más significa-
do de la localidad. 
A la apreciable familia del finado, enviamos 
la expresión sincera de nuestro pesar. 
—La grave enfermedad que venía padecien-
do la respetable señora doña Dolores Pérez 
Perea, tuvo el día 17 funesto desenlace. 
La conducción del cadáver, que tuvo lugar 
en la mañana del viernes último, fué una de-
mostración de duelo general, pues asistió nu-
merosísima concurrencia. 
A su viudo, el reputado médico don juán de 
la Fuente Rodríguez y á toda su distinguida fa-
milia, hacemos presente nuestro sentimiento. 
R e p r e s e n t a n t e 
A nuestro estimado amigo don Jesús Ramos 
Herrero que reside en Granada, le ha sido 
concedida la representación para aquella ca-
pital y su provincia, de la sociedad anónima 
PATRI 
'San Gonzalo», establecida en Linares y de-
dicada á la fabricación de papel de aluminio 
para envolturas. 
Los propietarios de ella son los señores 
conde de Romanones y duque de Tovar y 
concesionario para España don Julio Peña 
Martín. 
Por haber conseguido tan importante repre-
sentación, felicitamos sinceramente á nuestro 
citado amigo. 
E s t u d i a n t e a p r o v e c h a d o 
Después de un brillante ejercicio de ingre-
so verificado en el Instituto de Granada, ha 
obtenido las notas de sobresalienie en mate-
máticas y geografía, notable en castellano y 
aprobado en caligrafía, el joven estudiante 
José Palomino Rodríguez. 
Le felicitamos, así como á su profesor señor 
Vázquez Vílchez. 
N a t a l i c i o s 
El día 8 del corriente dió á luz un hermoso 
niño la distinguida señora del secretario de 
este Ayuntamiento don Antonio Gálvez Ro-
mero. 
—También ha dado á luz una preciosa niña 
la distinguida esposa del digno primer tenien-
te de carabineros don Ciro Macarrón Pindó; 
y otra, la de nuestro estimado amigo don José 
del Pino Paché. 
A las tres familias enviamos nuestra más 
cordial enhorabuena. 
M u e r t e r e p e n t i n a 
. En la mañana del viernes último, apareció 
muerto un hombre en los escalones de la pla-
za de Abastos. 
El cadáver no ha podido ser identificado, 
pues en los bolsillos solo tenía un ciento de 
tarjetas postales, que había adquirido en «La 
Fortuna*, Trinidad de Rojas, 36. • 
E x á m e n e s -
Resultado de los exámenes verificados en 
el colegio de San Luis Gonzaga el día 17 de 
Junio de 1915. 
Primer año: José Carrillo Serra, dos notas 
sobresalientes y dos notables; Manuel Tellez 
Lorig'üillo, tres sobresalientes y un notable; 
Francisco Cano Moreno, cuatro notables; Ma-
nuel Moreno Ortega, cuatro sobresalientes; 
Juan Barón Machuca, tres sobresalientes y un 
notable; Antonio Reyna León, un sobresalien-
te, un notable y dos aprobados; José León 
Sánchez Guerrero, dos sobresalientes y dos 
notables; Rafael Rodríguez Reyna, dos sobre-
salientes y dos notables y Francisco Pinto To-
rres, tres sobresalientes y un notable. ' 
Segundo año: Felipe Iñiguez Vida, un so-
bresaliente y dos notabfes; Eugenio Jiménez 
Vida, sobresaliente, notable, y aprobado; Ma-
riano Cortés Tapias, dos sobresalientes y un 
notable; Pedro Alvarez Sorzano, un notahip-
Francisco León Sorzano, un sobresaliente. ' 
Tercer año: Luis Cortés Tapias, dos sobre 
salientes, un notable y un aprobado; Pedro Al" 
varez Sorzano, un notable y tres aprobados-
José Fábrega Muñoz, un notable y tres aprn' 
bados; José Palma Saavedra, un notable y un 
aprobado; Luis Astorga Aman, un sobresa-
liente; Antonio Parejo del Pino, dos sobresa-
lientes y un notable; Francisco León Sorzano 
un sobresaliente y dos notables; y Jesús Ta-
lavera Gómez, tres notables y un aprobado. 
Cuarto año: Juan Iñiguez Vida, fres sobre-
salientes y dos notables; Luis Astorga Arnau 
un sobresaliente. 
Sexto año: Fernando Moreno Ortega, tres 
notables y un sobresaliente; y Enrique Ortiz 
Cortés, un sobresaliente, un notable y un 
aprobado. 
El tribunal de exámenes ha estado com-
puesto por los catedráticos siguientes: 
Ciencias: don José Cabello Roig, don Luis 
Méndez Soret, y don José C. Rey Montero. 
Letras: donjuán Galicia Ayala, don Alfon-
so Pogonoki Martin y don José Estrada Prieto. 
'Tanto á los profesores como á los alumnos 
del citado colegio de San Luis, les felicitamos 
sinceramente por el éxito obtenido en los 
exámenes del Bachillerato. 
C o r r i d a d e toros 
Se dice que para la próxima feria de Agosto 
se dará en nuestro circo taurino una magnífica 
corrida de toros, en la que actuarán los céle-
bres espadas Juan Belmonte y Paco Madrid. 
La combinación nos parece muy acertada. 
Veremos lo que decide la empresa. 
P r o f e s o r d e e n s e ñ a n z a 
D. Alfredo García Collado, antiguo y acre-
ditado profesor de segunda enseñanza, ofrece 
sus conocimientos á la juventud estudiosa de 
esta localidad, á precios convencionales por 
asignatura, ó grupo de ellas para el bachille-
rato. 
Preparaciones para carreras cortas, y muy 
especialmente francés y matemáticas. 
Enseñanza á domicilio. 
h o r a s J u b i l e o d e l a s 40 
Iglesia de Santa Eufemia: 
Día 2 0 . - D o ñ a Soledad Gozálvez de Mu-
ñoz, por sus difuntos. 
Día 21.—Doña Isabel Montero, viuda de 
Rojas, por su esposo y difuntos. 
Día 22.—Doña Victoria Checa, por sus di-
funtos y señorita hija. 
Iglesia de San Juan: 
Días 23 al 25.-~-Señores Sarrailler, por sus 
difuntos. 
Parroquia de San Pedro: Novena del Santi-
simd»: 
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Día 26.—Don Eduardo Carruana, por doña 
María Antonia Torres. 
Día 27.—Doña Virtudes Mansilla, por sus 
difuntos. 
Día 28.—Doña Purificación Palma, por su 
esposo. 
Día 29.—Don Esteban Sorzano y señora, 
por sus difuntos. 
Día 30.—Don Francisco Bellido, por doña 
María Jesús Bellido. 
H 
Jornada municipal 
Viernes 18 de Junio 
P a z y s i l e n c i o 
Ha empezado el verano; se siente asfixia en 
la sala de adamascados sillones y el Concejo 
acuerda trasladarse al elegante salón japonés. 
La primera jornada del estío, ha carecido de 
interés; quizás el local, coquetón y blanco, ra-
diante de luz, perfumado su ambiente por las 
flores del jardín, haya tenido cierta iñterven-
ción en el ánimo de los señores concejales. 
—Se está aquí muy bien—habrán dicho;— 
experimentamos un poco de placer en esta 
sala, toda alegría; sentimos ansia de charlar 
de cosas amenas y divertidas, y perturbar esta 
santa paz con "el calor de nuestras discusiones 
es algo así como si formulásemos una protes-
ta contra quien nos envía las delicias de la es-
tación veraniega. 
En la sesión de esta noche, no se ha senti-
do una voz más alta que otra, al contrario. El 
alcalde hablaba muy quedo, secundábale el 
secretario y los demás señores. Nosotros lejos 
del cuadrado donde el Concejo toma asiento, 
apenas percibíamos la palabra de los ediles; 
y en nuestra mesa de paja, fuimos escribiendo 
las proposiciones, los ruegos y las preguntas. 
Tal vez haya alguna omisión, pero ello es 
debido á ese nuevo timbre de voz que los 
concejales han adoptado al encontrarse en un 
salón libre de melancolías. 
El señor Palomo recuerda á la presidencia 
que en el mes de Noviembre del pasado año 
se creó una plaza de veterinario municipal pa-
ra la inspección de carnes en Bobadilla y que 
hasta la presente no se ha llevado á dicho 
Pueblo la referida inspección, con daño para 
aquel vecindario. 
El alcalde dice que está dispuesto á cum-
Pümentar el acuerdo, pero que se tropieza 
Cori la dificultad de no haber local que pueda 
Atinarse á matadero,-por la falta de casas 
Bobadilla; suplica á los concejales que si 
|!enen noticias de algún local apropiado,lo in-
diquen cuanto antes para ejecutar el acuerdo. 
El señor Palomo indica al alcalde la conve-
pencia que hay, de dar á la casa matadero 
0-S derechos que ^'empre tuvo á pastos, pues 
sto representaría una facilidad para los arri-
madores de ganado. La presidencia le contes-
ta que esos terrenos fueron vendidos á subas-
ta y adquiridos por particulares entre los que 
se encuentran los herederos del señor Romero 
Robledo, y que la comisión jurídica debe en-
cargarse con actividad de este asunto, pres-
tándole él su más decidido concurso. El señor 
Ramos Herrero declara que está dispuesto á 
prestar su modesto apoyo. Vuelve don josé 
Palomo sobre el' mismo tema, manifestando 
que tanto de esos terrenos como de los redi-
midos por particulares deben existir antece-
dentes en el archivo pues el Ayuntamiento de 
por sí no tiene facultades para enagenar sus 
bienes. Termina pidiendo que se requiera de 
pago á los poseedores á fin de que se pongan 
al corriente en sus anualidades y que de no 
hacerlas efectivas, se les despoje de los terre-
nos, previos los requisitos legales en el pro-
cedimiento. 
El señor Rosales opina que deben buscarse 
terrenos si estos no reúnen buenas condicio-
nes, y que para ello es de necesidad se reúna 
la comisión seguidamente con el fin de resol-
ver la cuestión. El señor Alarcón se adhiere á 
las indicaciones del señor Ramos y emite los 
fundamentos legales en el asunto entendiendo 
además, que la comisión debe empezar sus 
gestiones con la mayor actividad. 
Se acuerda al fin que forme parte el señor 
Palomo de la comisión jurídica y que esta se 
reúna desde mañana. 
El Sr. Palomo, que está dispuesto esta no-
che á solo hablar él, sigue en el uso de la pa-
labra y propone se dirija comunicación al go-
bernador militar y al capitán general de la 
región haciéndoles presente el agrado de este 
Ayuntamiento por la labor meritísima, realiza-
da durante el tiempo que ha desempeñado el 
bizarro teniente coronel don Carlos Campos 
Ortiz. 
El alcalde se congratula de las manifesta-
ciones del señor Palomo, y solicita la unani-
midad del Ayuntamiento para dirijir las cita-
das comunicaciones. Así se acuerda. 
Don Antonio Cabrera España envía al alcal-
de unas palabras de súplica que nosotros no 
oímos. El señor León propone muy quedo, se 
adquieran unos cuantos ejemplares del libro 
que un ilustre sacerdote ha escrito, y que es-
tos se repartan á los niños de las escuelas; 
añade que su precio es muy reducido. 
Adhiérese enseguida el señor Ramos Herre-
ro, y don Antonio Cabrera dice: *Debe adqui-
rirse una cantidad limitadita...> Se acuerda 
destinar 25 pesetas para este objeto. 
Léese una comunicación del alcalde de Má-
laga dando las gracias por haber.solicitado 
este Ayuntamiento el indulto de los reos de 
Benagalbón. 
Otra del director del colegio de San Luis 
Gonzaga dando cuenta del resultado de los 
exámenes verificados en final de curso. El al-
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calde propone se felicite al claustro de profe-
sores por el éxito obtenido, acordándose así 
por unanimidad. 
Don José León enumera los servicios que 
gratuitamente viene prestando en Bobadilla el 
médico de la compañía de los ferrocarriles, al 
vecindario de aquella barriada, y solicita para 
dicho doctor una gratificación de quinientas 
pesetas, con cargo al capítulo de imprevistos, 
y que para el nuevo presupuesto se tenga en 
cuenta esta cantidad para consignarla defini-
tivamente. Se acuerda así. 
Terminada la sesión preguntamos al señor 
Gálvez:—Diga usted, don Antonio, ¿quién es 
ese sacerdote autor del libro cuyos ejemplares 
quiere el Ayuntamiento adquirir? -Don Blas 
Hernández—nos contestó. 
Salimos del salón; a! pasar por ante la regia 
escalera de mármol vimos ascender por ella 
al señor Gálvez. Al vernos, volvió á repetir:— 
Don Blas Hernández, deán de la catedral de 
Sigüenza. 
AESE. 
Los tres mandos burlados 
NOVELA 
DEL MAESTRO «TIRSO DE MOLINA» 
(CONTINUACIÓN) 
tar sobre el caso la aplicante y moza, creyeran 
(y no las pesara) que había nuestro Santillana 
desembarazado el matrimonio. Desnudáronle, 
y echándole en la cama, aguardaron que vi-
niese por él el religioso hermano,'que no tardó 
mucho, pues á las 9 (suficiente hora, y quieta 
para aquel tiempo frío y de invierno) con dos 
legos y un coche se apearon á su puerta, y 
entrando dentro mandó á uno de sus compa-
ñeros que venia prevenido de tijeras y navaja, 
le quitase toda la barba, y abriese una corona 
de fraile. No se mostró perezoso el obediente 
barbero, pues sin bañarle, porque la frialdad 
del agua no. ahogase la virtud de los polvos, le 
convirtió en reverendo cenobita. Era cerrado 
de cabellos como de mollera, y así salió la 
corona con toda la perfección venerable, au-
torizándola las canas que se entretejían todo 
lo posible; y despachada la barba, no pudo 
dejar de causarle risa á su mujer, viendo vuel-
to á su marido de viejo en vieja. Vistiéronle 
un hábito como el de su hermano, sin sentirlo 
él más que si esto se hiciera con el conde Par-
tinobles, y metiéndole en el coche, encargó el 
prelado á Hipólita encomendase á Dios el 
próspero fin de aquel buen principio. Llegó 
con él á su monasterio, y desembarazando 
una celda 'le desnudaron acostándole en una 
cama penitente, dejándole los hábitos sobre 
una silla y un candil encendido, juntaron la 
puerta y se fueron á dormir. Dos horas había 
que duraba el éxtasis del ignorante novicio, y 
dos prosiguió en su dormilona embriague? 
que era el término puesto á la virtud de ¡QC 
polvos con jurisdicción de solas cuatro horas-
y habiéndola comenzado á las ocho, sigúese 
que á las doce fenecía su operación. Tocaron 
á maitines como se acostumbra en todos los 
monasterios á media noche, y tras la campana 
las matracas con que despiertan á los que se 
han de levantar, que es un instrumento cua-
drado de tablas huecas llenas de eslabones 
de hierro, que cayendo sobre clavos gruesos 
y meneándolos apriesa, hace un son desapa-
cible para los que despiertan y le conocen; y 
espantoso para los que coge desapercibidos 
y bisoños en tan gruñidora música. Así le su-
cedió al P. Santillana, pues despertando des-
pavorido y creyendo que estaba al lado de su 
mujer y -en su casa, dió un grito diciendo: 
«¡Jesús! ¿qué es esto, Hipólita?» ¿Cáese la ca-
sa, hay truenos ó vienen por mí ios diablos?» 
Como no le respondió, atentó á los lados bus-
cando á su mujer, y no hallándola, lleno de 
malicias é imaginando que estaba haciéndole 
fayancas1 (jugarretas, travesuras, engaños) y 
con el ruido pasado querían echarle el apo-
sento á cuestas, se levantó furioso, y diciendo 
á voces: «¿Dónde estás, adúltera? Mala hem-
bra, no dirás ahora que son ilusiones y veje-
ces las mías. ¿A media noche fuera de mi 
cama y de mi aposento recibiendo por el te-
cho el adúltero? Más leales son para mí las 
tejas pues cayéndose me han despertado. D.a-
ca mis vestidos, muchacha: venga la espada, 
que yo lavaré mi afrenta en la sangre de estos 
traidores.» Esto, y buscar los vestidos, hallan-
do en vez de ellos los hábitos de fraile, fué 
todo uno. La novedad de la celda, sin saber 
cómo ó quien le había traído á ella, le tuvo 
como cada cual podrá juzgar por sí; ni sabía 
si diese voces, ni si era arte de encantamento, 
si dormía ó velaba. Fué á abrir la puerta, y es-
taba sobre ella una calavera, que cayendo 
sobre la suya, los dos huesos de las canillas 
le resfriaron la cólera de los celos con la flema 
del miedo que le causó-verse acometido de 
«Réquiem,» juzgándolo á mal pronóstico. To-
mó el candil para ver á qué calle, ó campo 
caía aquel aposento encantado, ó en qué par-
te estaba; y. vió un dormitorio que le cansó la 
vista; lleno de celdas con una lámpara en me-
dio. «¡Válgame Dios! ¿que es esto? dijo yol-
viéndose á entrar temblando: ¿no me dormí yo 
en acabando de cenar anoche? ¿Quién pues 
me ha traído aquí ahora, trocando mis vesti-
dos en hábitos? ¿Si estoy en el hospital? que 
esta "más parece enfermería que habitación 
política? (habitación de un vecino, habitación 
regular, bien ordenada, decente) ¿Si mis celos 
me han vuelto loco y para curarme me han 
traído al nuncio de Toledo? que la estrechez 
de este aposento más parece jaula que hos-
. . '(CONTINUARÁ)-
